PRESENTACION
Estimados compañeros y compañeras:

En Santiago a 5 de diciembre de 2007, damos inicio a esta Reunión Extraordinaria, convocada a raíz de una petición efectuada por un sindicato afiliado a nuestra organización, el Sindicato Nacional Banco Itaú, quien mediante nota enviada a esta organización con fecha 2 de noviembre,  solicito las máximas sanciones para el director nacional, don Jorge Martínez Bolivar, las razones imputadas, “consistentes en intromisión para dividir el sindicato mediante el rol de ministro de fe para censurar a la organización, son a juicio de ese sindicato, merecedoras de la expulsión inmediata de la organización”.
El directorio al tomar nota de tal petición, revisó la conducta que ha desarrollado Jorge Martínez en estos últimos tres meses, coincidiendo que su conducta es merecedora de las sanciones contenidas en el Título XII de nuestros estatutos, especialmente la señalada en el artículo 50 letra d) que señala: “… atentar contra la moral sindical cuya práctica supone mantener la más estricta lealtad a la organización…”  y por lo prescrito en la letra f) del mismo artículo que dispone: “… por falta o conducta, que a juicio de la mayoría de los miembros de la Confederación sea considerada atentatoria a los intereses y deberes de quienes ostentan la calidad de dirigentes sindicales, en cuyo caso, dicha falta o conducta, será llevada al debate a la Asamblea Nacional más próxima al Congreso Nacional”,

Jorge Martínez Bolivar desde que fue unánimemente removido de su cargo, por estimar el directorio que su conducta era atentatoria, a los intereses generales de los trabajadores de la banca,  comenzó una virulenta campaña de desprestigio contra sus dirigentes nacionales y contra dirigentes de base.
En un comienzo, el directorio estimó que su reacción, correspondía a la de un dirigente despechado por perder el cargo de presidente, pues si ustedes recuerdan, la información que dio cuenta de la asunción de mi persona en el cargo de presidenta, se ajustó severamente al estatuto y guardó un estricto cuidado en la forma, de manera no provocar en la persona de Jorge Martínez,  reacciones virulentas. 

Prueba de nuestra prudencia, ha sido que a la fecha, el Directorio Nacional no ha caído en la trampa de responder sus infundados correos, ustedes son testigo de ello.
Luego de la primera semana, la reacción mordaz de Martínez no disminuyó, por el contrario,  adquirió más violencia verbal. Los correos continuaron adquiriendo cada vez un lenguaje más agresivo e injurioso. Nosotros optamos por continuar manteniendo silencio,  y salvo algunos mail de dirigentes de base, Jorge Martínez continuó desacreditando. Adjetivos como mafiosos, golpistas, vendidos, amarillentos, manipuladores, estafadores, mentirosos, han sido la característica de su lenguaje.  Luego, como no respondíamos, nos acusó públicamente de “cobardes”, de “apropiación indebida”, de no “rendir cuentas” y, lo más grave y que rebalsa los límites de la tolerancia, es la acusación que hace publica, con copia a organismos internacionales, de que el directorio y su presidenta, están coludidos con la familia Luksic para perjudicar a los trabajadores de la banca.
Esta conducta, abiertamente atenta contra la moral de sus dirigentes y es atentatoria a los intereses de la Confederación y, por sobre todo,  rompe con la estricta lealtad, que un director nacional debe tener de su organización, es el mismo absurdo que se daría, si uno de los dirigentes de base llamará a los trabajadores a retirarse del sindicato, sobre la base de imputar conductas infundadas a sus colegas dirigentes.

La estrategia llevada adelante, consistente en el envío a la fecha de más de 25 correos electrónicos,  son la prueba más evidente de que su ánimo de injuriar y calumniar injustamente a la organización y a sus dirigentes no es más que un medio que esconde su verdadero objetivo: “Destruir la Confederación Bancaria de Chile” y con ello, dejar en la total indefensión a los trabajadores del sistema financiero, ante nuestra contraparte, los empleadores.
En efecto, parte importante de su correspondencia vía correos electrónicos para desacreditar, es enviada con copia a sindicatos afiliados; a dirigentes y organizaciones que no pertenecen a la Confederación, a organizaciones internacionales, como la UNI en Ginebra , la CONTRAF de Brasil, UNI-América en Panamá, etc. 
Además, hemos sido informados que organismos como la Dirección del Trabajo, Inspecciones Provinciales, también han recibido copia oculta de la información iracunda que Jorge Martínez Bolivar ha desatado contra la organización.

El acto, que da cuenta de una gravedad extrema y que contraviene la esencia de un dirigente, por cuanto atenta contra el principio de la Unidad, ha sido su temeraria actitud de servir de “ministro de fe” en un proceso lleno de irregularidades para desafiliar al Sindicato Nacional Citibank de la Confederación. No conforme con ello, convocó a asamblea general de su sindicato para desafiliarlo de la Confederación, acompañado de ex dirigentes del Banco Itau, quienes entregaron falsos testimonios imputando a la Confederación delitos que jamás podrán demostrar.

Es decir, su conducta ha consistido permanente y activamente en intentar liquidar la organización sindical en momentos en que se requiere la máxima unidad, especialmente, por las fusiones de fin de año del Citi Chile y del Scotiabank-Desarrollo.

En consecuencia, este directorio, unánimemente  estima que las conductas son merecedoras de la más drástica sanción. No se conoce en la historia reciente, tampoco en la larga historia de nuestra organización, una conducta tan iracunda y temeraria, tampoco un afán tan irracional por desacreditar moralmente a dirigentes sindicales y buscar al precio que sea, la destrucción de nuestra Confederación.
En consecuencia, sometemos a consideración de esta Asamblea, la decisión de expulsar de nuestra Confederación al Sr. Jorge Martínez Bolivar.
El Directorio

